
A LOS JÓVENES DE LOS ARCOS 
 

 Queridos amigos: Acabo de recibir de Federico Ascorbe, “EL FEDE”, un 
reportaje estupendo de vuestra actividad, colaborando con algunos jubilados y gente de 
Ayuntamiento en repoblar la zona de Las Cuevas. Recibid, entre otras, mi felicitación. 
Por la web de Los Arcos, tanto la municipal como la de Javier Gurucharri (que abro 
diariamente) ya sé de vuestra estupenda colaboración, otras ves, para limpiar el río o las 
fuentes. Y, a propósito de éstas: Cuando queráis, podemos tener un día, en la Casa de 
Cultura, una proyección histórica de las FUENTES URBANAS Y RURALES de Los 
Arcos. Merece la pena conocerlas. Yo no tengo edad para dedicarme a esas labores 
manuales, pero todavía puedo enfrentarme a enemigos más suaves: los “papeles 
antiguos” de nuestros archivos.  

Hay que conocer para valorar; valorar para querer; querer para preservar. 
 

 Da gusto poder contar con un grupo joven tan majo. Vuestro gesto de ahora, es muy 
valioso por muchos aspectos y razones. En primer lugar, pone de manifiesto vuestra 
generosidad, colaborando en la defensa y mejora de la naturaleza de forma 
desinteresada. Como lo hacen los mayores en parroquia, donde han trabajado de 
maravilla. ¡Y que cuiden bien los ranchos! 
 Igualmente es enormemente positivo la colaboración con los mayores: ellos tienen la 
experiencia de tales labores, pero vosotros contáis con la energía para poder llevarlas a 
cabo, pues, estáis en plenitud de fuerzas, con posibilidades de quemar calorías y, tal vez, 
reducir michelines. Además crea en vosotros, casi sin sentirlo, una responsabilidad de 
cuanto habéis recibido de quienes nos precedieron en el pueblo. Siguiendo el curso 
normal de la vida, un día, todavía lejano, vosotros ocuparéis esas plazas y os gustará ver 
gente joven a vuestro lado. 
Ya que estáis trabajando en esa zona del Castillo, me gustaría que, si al Ayuntamiento le 
cae bien, cuando sea, se emprendiera la tarea de “sacar a la luz el perímetro del 
castillo”, cosa que llevaría bastante tiempo. A título de ejemplo, y para que veáis un 
detalle de lo importante que fue esa obra, os copio un pasaje que dejó escrito un 
sacerdote de Los Arcos, que era un sabio y gran escritor, en el año 1734. Respeto la 
ortografía y estilo suyo.  
Diez y siete robustas torres se elevan sobre la eminencia en que está la dicha fortaleza  
(el castillo). Separada, la que llaman de el homenage, es una machina, aun para estos 
tiempos, soverbia.  
En alguno de los muchos documentos que he manejado, me ha aparecido que, en esa 
zona del Castillo, está el que llaman: “pozo de las balas”. A ver si aparece hasta con 
munición ¡Ojo! 
Creo que hay idea de desescombrar  LA NEVERA. ¡Ojalá se lograra dejarla libre, y 
poner el adoquinado por la parte delantera! ¡Y decir que estuvo en funcionamiento hasta 
1906, en que se hizo la subasta de la nieve, quién lo diría! Era el gran frigorífico  … 
Hay tareas, como veis, donde ocupar algunas jornadas, teniendo presente que, lo 
primero, en los años en que estáis, es sacar el curso adelante…y con nota. 
 
Repito mi FELICITACIÓN SINCERA POR VUESTRA COLABORACIÓN A 
FAVOR DEL PUEBLO, es decir, a favor de todas las personas del pueblo. Que Santa 
María de Los Arcos os conserve tan majos y os eche una mano en todas vuestras 
necesidades materiales, espirituales y familiares.   

Un arqueño ya maduro: Víctor Pastor Abáigar. 
 


